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P¿fidití& Dfe SÜSCÍRIPOION 
En la PeníoFula UNA PESjETAal mes. 
JExtranjero, 7'50 PESETAS trimestre. 
Comunicados á precios có vencionaleB. 

J{edaccíon if tal/eres:'S' Sorghzo, 

PRECIOS D . LO i ANÜNOIO» *í»'S t 
En cuarta plana. . .^^«^^^.«^IÍ'^SÍÍ^«©'05 pesetas línest'^ 
En seguBda y tercera. OO'IO id id. gĵ ^ 
En primera.. . . « . ¿ . . Q Ü ^ Í ; . . . ^ 00'20 id J§i^^ ucua.. . . iíaíoin*i>' • • ^ '20 id 

jJdminisfracionTSaWv'édra fq/ardo, TS. 

SACRiflCIO m 

Podemos quejarnos de que 
laenerrante dejadez de los po­
derosos, de los hombres de va­
lía nos conduzca por derrote­
mos peligrosos para la salud de 
ja nación; pero ¿dé qué sirven 
la actividad, la Qonseeueneia 
políticas? Fuera de los resulta­
dos indirectos que ambas cosas 
producen en lá patria, el resul­
tado es nulo por la falta de 
Conciencia de los hombres que 
podían aplicar en debida forma 
aquellas fuerzas y que sólo las 
utilizan para satisfacción de 
Sus egoísmos y ambiciOnGs. 

.ííjemplo palpable de tal des-, 
dicha es lo que sucede ¡con los •. 
"jĵ aliosós elementos con qué en 
•Mtííá'cuenta el partido gober-
Jiaate y que han sido sacrifica--
d(^ una vez más en aras de no 
saldemos qiié absurdas con:ipo-
^endas.ó inexplicables intri-
gas.;̂ -:-' • V;;: '• 

t)esde hace ' lá^go tiempo 
han sido estos honrados y con-
^^cyentes liberales la desdicha­
da Cenicienta de la política y 
6̂ liâ  prescindido de ellos en 

tal forma qué cualquiera diría 
jjo pesan nada, no suponen na­
da-ÍIÍÍ influyen nada en el rum­
bo impreso á los liberales de 
^sta provincia. 

Desatendiendo sus muy jus­
tas lamefttaciones, desoytendo 
ías voces con que pedían un 
jefe,de arraigo que pudiera 
Uevarios á la lucha en los mo-
P^sntos de peligro, en los ins­
tantes en que se conoce el va­
lor cívico de los verdaderos 
guiantes de su patria, se los ha 
dejado solos, sin que de ellos 
Q̂ preocupase ninguno de los 
PQrsonaj,es (á quienes .debiera 
interesarles su cohesión y pros-
Paridad), más que en los mp-
^fiitoa en que necesitaban de 
^u abnegación, de su excelente 
disciplina para el triunfo de 
las combinaciones y amaños de 
los jBíes que no se preocupan 
de sus parciales hasta el mo­
mento del sacrificio. 

Estese realiza nuevamente 
Por' decreto delSr. Puigcerver, 
que ordena á los sufridos libe 
Jales^de Muía que presten aca-
taítiiento y rindan pleitesía al 
^r. Xa Cierva, aspirante á di-
Piitado por aquel distrito, lo 
^Ualnos resulta absurdo tan 
absurdo, que nos parece impo­
sible so Hevea vias de hecho 
~̂  Concebido por los santones 
déla política local. 
, Por otra parte, no nos asom-
"Va lo hecho por el Sr. Puigoer-
^^r, que viene á ser la segun­
da parte de lo realizado con eí 
Partido liberal de Yecla y con 
ôs liberales de Murcia, pero 

que no se llevaría á 
tal punto la falta de atención 
M¿ia,los consecuentes libera-
^^de Muía, porque suponía­
l o s al aludido hombre públi-
^^ desengañado de la bondad 
^? esos piactos que tan perju-
^icialéa le resultaran. 
, . ^ 0 creímos posible que un 
jiberal, uno que vive con los 
liberales, triunfa y prospera 
^9n ellos y que se dice liberal 
sobi-e todo, haga el sacrificio 
de sus convicciones arrojando 
^.Ips que siguen las ideas en 
'iu^ dice inspirarse, en brazos 

del enemigo, condenando á un 
partido fuerte, vigoroso, con 
alientos para la lucha, al abis­
mo del no ser. ¿Qué ventajas, 
qué increíbles beneficios pro­
porciona el Sr. La Cierva á los 
liberales, para que uno de sus 
prohombres firme este pacto 
donde la conveniencia y la jus­
ticia an^an á la greña? 

¿Qué enormidades: existen 
en los Ayuntamientos del dis­
trito de Muía que no permi­
tan vayan á ellos ios liberales 
á discutir la gestión délos con­
servadores? ¿Qué beneficios 
puede reportar elSr. Puigcer­
ver el no consentir que se ha­
ga luz en todo lo que encubre 
esa componenda censurable de 
quienes la realizan y protej en, 
para otorgar en.cambio el sa­
crificio, de todo un partido? 

¿Qué misterios existen en 
ese pacto qué s»'realizó entre 
los Sres. Puigcerver, Cierva y 
Alix? Sentiríamos vernos en la 
precisiói; d.e rasgar el velo que 
lo encubre, porque tal vez 
causara asombro en muchos lo 
que saliera á la luz del dia; pe­
ro las circunstancias pudieran 
obligarnos á ello... 

Por ahora nos limitamos á 
excitar á los liberales de, Mulá 
á que rompan, por su parte, 
ese pactq en qti» se sácHfican 
todos los respetó^, todas las 
conveniencias, todas las aspi­
raciones, 'todos ios nobilísimos 
•dedeos de. quienes rigen en 
aquella localidad la política del 
Sr. Sagásta.; No creemos que 
su pasividad ilegiue al punto 
de dejarse sacrificar impune­
mente. 

1 MiDElí) i MiCIi 
Las elooolonoa 

Aunque lo niegan loa ministros, se 
trístó en el oonaajo de la oueatióu elea-
oiojies y la oonwoatoria de Cortes, pero 
nadase resolvió en definitiva, aunque 
predominó al oritetio da raintenar las 
fechas ya oanóoidas, esto e?; 

Ei dia oiñoo de Mayo se rauniíáu las 
juntas provinoialQ.8 del. censo para la 
proolamaoión de interventores. E! 12 se 
veriüoará la elección de Diputados á 
Cortea. El 19 se realizará la da compro­
misarios y el 26 la de Senadores. 

Laa oGites se reunirán ei 20 para dis­
cutir el mensaje de la Corona y debate 
polítiúo, cerrándose seguidamente para 
abrirlas después del verano para presen­
tar los presupuestos generales de Esta­
do y discutirlos. 

El decreto de diaoluoióu de Cortes y 
oouvooatoria de las nuevas se pablioará 
del 20 al 25 del actual. 

El Sfm Sagaata 

E! jefe del "partido liberal uo ha snli' 
do hoy de su domicilio y por lo tanto no 
asistirá al consejo en Palacio. 

Los módicos que aun le visitan á día-
rio inaiaten en que ea necesario el com­
pleto reposo y la separación por algüa 
tiompo, si no ea definitiva, do la política, 
LB familia asi lo desea, pero no quiero 
abandonar por completo las satisfaccio­
nes que proporciona el poder. 

He aquí la duda. 

Ño 30 somaten 

Las personas que acompañan á Kro­
ger declaran que ahora empiezan las di­
ficultades para Inglaterra. 

Dicen que loa boerá tratan de enoe 
rrarse en Foinatamber, región mal sana, 
donde oauíian, estragQS {& malasia, la di­
sentería y el tifus. 

Aüadfen que loa ingleses no j se atreve­
rán á llegar á dicha región. 

Dacididainente Mr Kroger saldrfi para 

Amérioa el 31 da Mayo, embarcando en 
R')tterdau. 

Una vez que haya saludado á Mao Kin-
ley, piensa volver al Transvaal, á dirigir 
la campaña si antes no se llega á una paz 
honrosa con el gobierno británico. 

X. 
12 de Abril de 1901. 

7{ápida 
Decididamente,progresamos. Hastaaho-

ra los mozos se entretenían y lográhan ño 
poco esparcimiento, apedr¡^Q»¡,do los aisla­
dores del telégrafo; mas debió párecerles 
poco é indigno de los adelantos de la época 
tan agradable solax y ahora matan loS-.. 
ocios emprendiéndola á balazo limpio con \ 
los trenes, con la esperanza de mataf á 
alguno de los viajeros. Ya ven los pesimis­
tas, los qu9 se enj:ugan el llanto con la 
manga por tener inservibls el pañuelo, que 
sus quejumbres no son justos y que progre­
samos, ú pesar dd horrible liberalismo, 
hasta en los sports, .¿a« arraigados en la 
tierra de pan y toros... Los mozuelos de 
Alicante proceden á las mil maravillas, 
pues demuestran palpablemente que el obs­
curantismo de que hablan los modernos 
demagogos, es el fanta^mó^ -que usamos 

"'por a^á para darles un msto á esos bri­
llantes heraldos del Progreso que hoy tiro­
tean á los trenes y que mañana los desca­
rrilarán para mayor alegría y orgullo 
nuestro. Ya vé un nuestro colega local que 
se equivocaba diciendo que, afortunada­
mente, los campesinos no estaban adultera­
dos por el Progreso... 

¿--.m u 

WW 
COUTINA 

La fama de D. Manuel Cortina y Ar-
cuzaaa como jurisconsulto, fué uuivar-
sal; mas apesar de esto, fué aun más fa­
moso por tres bellas y envidiables cuali­
dades de su carácter: la caballerosidad, 
la modestia y la laboriosidad, dotes que 
le dictaron, actos que le eüivaron á consi­
derable altura en la historia y en la esti-
mnoion do sus oontemporáaeoa, entre loa 
que seguramente no contaba ni un solo 
enemigo. 

La historia forense do Cortina la for­
man larga serie de 
triunfos y de hechos 
que revelan el talen­
to, la erudición en 
materia de leyes, la 
c a b a l l e r o s i d a d , la 
honradez y la ener­
gía de tan insigne 

"*pat)rioi<*; y como se 
ría muy prolijo aun 
solamente trazar UQ 

' ligero sumario de las 

páginas que la componen, y además, 
quien ignora que á él debe España su 
ley Hipotecaria, qué ó! ha Bj,(3j9^el,tánico 
español de qoiep ha dicha lí't.^wC®*** 
que no qoeria condecoraciones Jii títulos 
honorarios, que devolvió á Napeteón III 
laa inaignias de la Legión tí^'^Sx^nor, 
fundándose en que «esta condecoración 
no se había instituido para recompensar 
servicios de abogado» y la celebra aneo-
dota del retrato de la reina D.* Maria 
Cristina, solamente decinpioa que fué el 
más grande jurisconsulto de so época y 
uno de loa más eminentes oradores fo­
renses qoe han existido, 

Aunque á Cortina le pareóla siempre 
poQO el tiempo, que dedicaba á su bufete, 
y aunque era enemigo de ostentar otros 
títulos que el da licenciado en Derecho, 
también fué político. Desda muy joven 
perteneció á la Milicia Nacional, y for­
mando ea sos filas batió al célebre cabe­
cilla Gómez en M»J80eite y defendió las 
ideas liberales cuantas veces tuvo oca­
sión, siéndole otorgada por su oompor 
tamiento en ^quel hecho lá üaica oonde-
coraoión-^la encomienda de Isabel la 
Católioa—que aceptó. 

Además foé en diversas legislatnrap 
diputado á Cortes—en las que aiemjpi^ 
se mostró decidido y entosiasta defen­
sor de la libertad—presidente del Con­
greso y ministro de la Gobernación, 
cargo en que se captó grandes simpa­
tías por su probidad y rectitud, laff. olía­
les llevó hasta el extremo de no tiskr 
nunca el ooehe oficial, y de no tocar é 
lo asignado para gastos de representa-
oiÓB, renunciando, además, cuándo dejó 
ia cartera, la cesantía de ministro <ÍTÍe te 
correspondía. 

Larga y penosa dolencia, sufrida con 
una resignación y tranquilidad que da­
ban idea completísima de la apacibilidad 
áe su carácter lo condujo al sepulcro en 
12 de Abril de 1879 y en su tumba púsose 
por mandfito suyo, la siguiente InsQtip-
oioH, cuya sencillez es el.mejor testimo­
nio da la modestia da tan insigne gloria 
del foro español. 

Aquí yace D. Manuel Cortina. 
Fué abogado desde el año 1821, y Decano 

iel llustrt Colegio de Madrid desde 1848. 
i(«rnando dé jfcevtde 

fiiiiliicl 
Los ministros liberales üo se duermen 

en las pajas ó en el mullido colchón, 
pues no es creíble que usen aquellas en 
la media docena de oolohonos ^e la cama 
gubernamental; y no dan paz á lá uiano 
en la tarea de componer decretos, qne 
Dios sabe como resultan, pues á decir 
de la prensa fusionista, son de lo mejor-
oito y en opinión de la conservadora, 
también de lo mejoroito... para desor­
ganizar lo que hoy creemos admirable­
mente dosorgaHÍzado. 

El úl imo decreto, que acaba, como 
quiie|i fli^e, de sfLlirdét horáo, sin qv^^ 
est^j^^» confundirle con un produ ito dffli: 

¡ramo de pastelería, y que hay hace ge­
mir las prensas y á loa catodráticoa, au­
tores de librus de t xto, ó detestables, 
que dice el otro: el citado decreto, digo, 
pone/por laa nubes á quienes tenían al 
profeaorado por hermosa vaoa, en cuyas 
jugosas ubrea podían laclar á boca llena 
el riquísimo jugo, que loa pícaroa ven-

.dedores truecan en no sé (íí̂ S inodoro, 
incoloro é insípido: á semejanza de este 
empingorrotado falsificador del jugo 
lácteo, á quien se le nombra en el mundo 
de los Vivos conde da Rooianónes, que 
ha trocado con un sim,plá decreto en 
agua chirle el nutritivo, confortante y 
nuüca muy alabado néctar. 

Tengo pai-a mi que el señor conde 
apunta ipuy lejos y sa^queda eorto, cosa 
que puede remediar como lo remedia' 
ron antecesores suyos r on general oó-
lebre: disparando dos balas á donde no 
oonsegula llegar con nna. 

Por ejemplo, lo de no áaprimir exá-
meneis me parece justo. Los que se que-> 
jan del número y la inutilidad de esos 
actos no miran que proporcionan oou 
derechos y otras opsillas ana hermosa 
renta al Estado y que este, aun reoono -
eiendo su inutilidad, no debe suprimir­
los, sino aumentarlo^ un poco oou la 
idea de aumentar los ingresos, aunque 
disminuya el número de los estudiantes, 
que ea á lo que se tira; pues ya nos va­
mos convenciendo de que en España so­
bran (intelectuales» y se necesita más 
gente para guiar e) arado ó engancharse 
á él en caso de apuro, 

Así, pues, debe el eonde añadir anos 
pocos exámenes á los que pesan sobre 
quien3á no procuran por la regenera­
ción de la patria y se quejan de que el 
número de exámenes sufridos en el ba 
ehillerato y la carrera, allá, allá se vaya 
oon el de los innumerables mártires de 
Ziragoza. 

ítem más: juzgo que es deficiente esa 
disposioióu que ordena á rajatabla (á ra-
jaestudiantea fuera más propio) no sigan 
estudiando los pobretea que pierdan dos 
cursos El ministro debía haber ido más 
allá otorgando de real orden la agudeza 
necesaria á los pobres de entendimiento, 
qno ahora, en cuanto los suspendan las 
veces que el ministro msrca, no tendrán 
más remedio que hacerse diputados y 
subir hasta ministros.,> 

No oreo que existan profesores de mala 
intención, pero^^al voz oeoi^riese que «al­
guno, por demat3i«4o cariño i un estu­
diante y oo^preiijdiendo que las earreras 
andanmalamente, se esforzase en apar­
tarlo de laa aulas, regalándole, pai'ii 
ayudarle á flotar, unas magnífloas osla-
bnz&s, á fin de curso; es deeir, del curso 
oou su correapondÍ3n>:e elevsoion al OIH-
drado, oomo dispone el ministro, ins­
pirándose en ¡jsl doble campaneo de 
Dato. 

Ahora tenemj^ las tribunales de exa­
men de prínma inatancitt y stfpreme: «^ 
uno, los estudiantes ao pueden saber 
más de lo preciso y si lo saben, callárse­
lo, porque no puedeu.aspirar á otra cosa 
que un aprobado, así queden á mayor 
altura que el conde de Romanones, que 
está sentado ft la diestra de Sagast&; AQ 
el otro, pueden lupirse para mejorar la 
nota, aspirando á que se leftdé la puente 
de hombresi<jy|t%'ont«?, no consegaida en 
el primer examen. •'^' 

Es de presumit gaa on teroar examen 
demostrará la jostioia de los des anterio­
res y que más tarde se f^blicarán en )a 
(Gaceta» ¡os nombres ^e loa^ taléntüg^s, 
qne no ganan para derechos de examen. 

Otrosí: me parece de perlas qud el i]|i-
nistro obligue & los autores de libros fia 
texío, aprobados, á regalar cincuenta 
ejemplares de la obra que hayan com­
puesto. No me parece muy mala e l a im­
posición del ministro, porque nop de­
muestra bien á las claras que el ierepho 
áá propiedad «s una tontería y que en él 
oomo en todo se hacen m^^ngas y oapire-
tes á gusto de cualquier Sastre del Cam-
pillo.^. que habe^ pagar á otros el precio 
de la costura. Y esto me agrada, porque 
era convenic^tQ que un ministro diese 
fuerza legislativa al famoso aserto de 
Prudhomm. 

I Poro ya verán ustedes oomo u» faltan 
; chuscos que digan ahora, viendo como el 
- ministro menudea los exámenes: ¿Y i 

V. quien lo examina, amigo mió? 
J^ugusto Vivero. 

l i l i ' I I III M I 

ESPIGUEO ... 
— — ÍMSt 

Se hallan vacantes las plazas de méaP 
co cirujano y farmacéutico 
Ven»a del Moro. 

Suculento bocado que pone los dientes 
de punta... y los pelos, de idem. 

Pbrqtie esas plazas tienen de dietas. * 
(según escriben, sin duda, los enfermos) ' 
500 y áX) p'esotáSi respeotlvamente. 

¡No serán dTetis lás que pasén"er'rS5'^^ 

Con tul suuldo es posible qne el oiru 
jai#© 
onáfqoterá 

Eeto si no hace como el d istraido oiro-
jano de (Loa sobriaos del oápitán Gra^t> 
que por cortarle á un pacienta ñn brazo 
le cortó la cabeza. 

Opino qoe el médico de Vtíuta del Mo­
ro, parará en la venta de la eamisa. ;J 

Si la tiene. 

Haciendoííe?i(í«n< con la anterior noti-
oiH, se aunnoin la provisión de la i>fáza 
de alguacil del Juzgado de Elche, dola­
da con el haber anual de 540 pesetas y 
los derechos arancelarios. 

/E/c/i« usted pesetas! 
Está visto: Da niejores rosnltados estu­

diar para alguacil qne para médieo. ^ 
L'>8 alguaciles no se incomodan en 

mrndar al otro barrio á los enferdlios que 
pillan por dehtnte. 

Y cobran más qoe algunos medióos. 
Después de todo, prefiefo «aer en ma­

nos de un algutoil á caer éñ las de un 
médico. 

Y más si al médico le pagan poco. ¡No 
hay salvación posible! 

Lo dicho: estudiemos para alguaciles 
O para borros que sou los qoe haoea 

carrera. 
Aunque la Us^uen carrera de burros. 

El ministro Je le Guerra, «ree oportu­
no que les jefes y oficiales del ejéroito 
asistan al concurso hípico qoe se ttea-
bvarl Qn la Corte ua dia de eatos. 

t i tular ' 'á^ 

ra,lo aeje msnoe. * ^ 


